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La Reverenda Dra. Janet Waggoner 
Iglesia Episcopal de St. John | San Juan, Olympia, Washington 
domingo, 8 de junio, 2025 
Fiesta de Pentecóstes – Actos de los Apóstoles 2:1-21; Psalmo 104:25-35,37; San Lucas 
24:44-53 
 
Les hablo en nombre de nuestro Dios amoroso, liberador y dador de vida. AMÉN. 
 
Entré en el ascensor del hotel y pulsé el botón de mi planta, dirigiéndome a mi habitación 
después de un largo día en una conferencia de la iglesia. Un joven de unos veinticinco 
años, con el pelo castaño, corto por los lados y largo por arriba, vaqueros y sudadera con 
capucha, ya estaba en el ascensor. Cuando se cerraron las puertas del ascensor, me 
saludó con la cabeza y luego señaló mi cuello y dijo: «¿Usted es...?» Esperó a que yo 
completara la frase. «Sacerdote. Sí», respondí. Él dijo: «Yo no creo en Dios». Yo le respondí: 
«Cuénteme sobre el Dios en el que usted no cree. Es muy probable que yo tampoco crea 
en ESE Dios. Si el Dios en el que usted cree no es maravilloso, bueno, fuerte y verdadero, 
entonces no debería creer en él». Levantó las cejas y volvimos a mirarnos a los ojos. 
Entonces llegó el ascensor a su planta. Cuando se abrieron las puertas, dijo: «Hum. Nos 
vemos por ahí». Y salió al pasillo y las puertas del ascensor se cerraron detrás de él. 
 
¿En qué tipo de Dios cree usted? 
 
Aprecio el ritmo constante y cuidadoso de los DOCE pasos... Después del paso UNO, 
admitir que somos impotentes, que nuestras vidas se han vuelto ingobernables... vienen 
no uno, sino dos pasos relacionados con Dios. 
PASO DOS: Llegamos a creer que un poder superior a nosotros mismos podía devolvernos 
la cordura. 
 
PASO TRES: Tomamos la decisión de entregar nuestra voluntad y nuestras vidas al cuidado 
de Dios, tal y como lo entendemos. 
 
Es importante no precipitarse. Se trata de un esfuerzo serio. Nuestras vidas están en juego. 
 
¿En qué tipo de Dios cree usted? 
 
La teología cristiana clásica resume los atributos clave de Dios diciendo que es 
omnipotente, omnibenevolente, omnisciente y omnipresente. En otras palabras, que Dios 
es todopoderoso, amoroso, omnisciente y está presente en todas partes. 
 
Pero me parece que esta definición carece de un elemento muy, muy esencial. No dice 
nada sobre la intención de Dios hacia la humanidad, hacia MÍ, hacia nosotros. Seamos 
honestos: ¿qué más da que Dios sea todopoderoso, omnisciente y todo lo demás, si 
realmente no se preocupa por nosotros? 
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Las personas que no creen en Dios suelen citar el siguiente versículo del Evangelio de hoy 
para demostrar que Dios es un mentiroso y un fraude: «Si me pedís algo en mi nombre, yo 
lo haré». Argumentan: «Pensad en todas las cosas que le habéis pedido a Dios, cosas 
buenas, cosas que realmente necesitabais, y que no se han cumplido. Ahora decidme otra 
vez, ¿por qué creéis en Dios?». 
 
Jesús dijo: «Si me piden algo en mi nombre, yo lo haré». Parece que Jesús quiere que los 
discípulos lo utilicen como una máquina expendedora cósmica, A MENOS que nos 
detengamos a considerar el contexto en el que Jesús dijo esto. Jesús estaba hablando con 
sus discípulos, aquellos con quienes tenía una relación más profunda. Y lo que Jesús les 
estaba desafiando a hacer era demostrar su confianza en él pidiendo cosas, algo natural 
en las relaciones en las que hay un gran amor, en las que hay una profunda confianza. 
 
Jesús dijo: «Si me piden algo en mi nombre, yo lo haré». También es importante fijarse en 
CUÁNDO dijo Jesús esto. Lo dijo durante su discurso de despedida, la última y larga 
conversación que tuvo con los discípulos antes de ser crucificado. Parece extraño que un 
hombre diga algo así justo antes de morir. ¿Cómo va a cumplir su promesa? 
 
Jesús explica que la forma en que va a cumplir su promesa es permaneciendo en relación 
con ellos. Jesús se va a asociar con su Padre para enviar al Espíritu Santo a estar con ellos. 
 
Y no solo CON ellos, sino EN ellos, aumentando el nivel de conexión entre los discípulos y 
Dios, entre nosotros y Dios, haciendo que nuestros corazones se expandan y nuestros ojos 
vean. Enseñándonos a amar como Dios ama. 
 
Sin embargo, Jesús recuerda a sus discípulos que nunca les ha dado —ni les dará ahora— 
«como da el mundo»: ojo por ojo, esto por aquello, sin tener en cuenta el bien más 
profundo, la visión a largo plazo. Dios, a través del poder del Espíritu Santo, dará como da 
un padre: los mejores regalos posibles en cada momento, dentro de los límites que 
existen, teniendo en cuenta que somos sus hijas e hijos amados. 
 
Ah, los límites que existen. Al crear a las personas a su imagen y semejanza, Dios nos dio 
libre albedrío y estableció un límite. Cuando Dios dio a los seres humanos libre albedrío, 
limitó su propio poder y dio poder a los seres humanos para que fueran cocreadores con 
Él. A menudo me pregunto si Dios se arrepiente de esa decisión, ya que algunas de las 
cosas que crean los seres humanos son terribles. 
 
Pero así es el mundo tal y como es, no como nos gustaría que fuera. A veces, tampoco 
como Dios lo querría. Pero Dios lo permite, porque ama todo lo que ha creado, incluidos 
nosotros. Dios nunca nos abandonará. Dios se ha comprometido a mantener su relación 
con nosotros. ¡Dios aún no ha terminado con nosotros! 
 
La pregunta es: ¿hemos terminado con Dios? Hay sufrimiento en este mundo sobre el que 
no tenemos control. Pero a veces utilizamos ese sufrimiento como excusa para no afrontar 
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el sufrimiento sobre el que SÍ podemos hacer algo: el sufrimiento causado por nuestra 
debilidad, nuestro orgullo, nuestro «pensamiento negativo». 
 
El paso 1 de los 12 pasos es admitir nuestra impotencia, que nuestras vidas se han vuelto 
ingobernables.  
 
El segundo paso es llegar a creer que un poder superior a nosotros mismos puede 
devolvernos la cordura. 
 
Es posible que aquellos de nosotros que hemos sido educados en la tradición cristiana 
nunca hayamos hecho el duro trabajo de «llegar a creer». Quizá demos por sentada la 
existencia de Dios. Para nosotros, el trabajo duro de este paso es ver a Dios tal y como es, 
no como creíamos que era o como intentamos convertirlo para nuestro propio beneficio. 
 
Necesitamos recuperar nuestro sentido de asombro ante el hecho de que Dios es un Dios 
grande, un Dios eterno, un Dios más allá de lo que podemos pedir o imaginar, lo 
suficientemente grande como para desafiarnos y cambiarnos, para devolvernos la cordura. 
 
Esta semana, les invito a meditar sobre esta realidad: nuestro Dios, que todo lo ama, todo 
lo libera y todo lo da, es un Dios profundamente y salvajemente BUENO. Un Buen Pastor 
que nos ama lo suficiente como para buscarnos y salvarnos. Una roca firme en la que 
podemos poner nuestra confianza. Un Dios lo suficientemente valiente como para poner 
su Espíritu EN nosotros, arriesgando su propia reputación. Un Dios cuyo amor es lo 
suficientemente fuerte como para vencer la muerte una y otra vez con vida, vida, vida. 
AMÉN. 
 


